De Carolina Gallo, sobre “Tucumantes”
Después de los libros de Sibila El sheriff. Vida y leyenda del Malevo Ferreyra; y La red. La trama oculta del caso Marita Verón, no hay lugar a dudas de su interés por nuestra provincia; y cuando una persona está interesada en algo es porque le intriga, le asombra, le causa sensaciones y sentimientos, creo que a Sibila le pasa un poco eso…

Sibila tiene muchos amigos y amigas de Tucumán, y los lazos que ella construye son muy firmes, sabe encontrar en la gente los motivos para empatizar, para valorarse mutuamente, es de las personas que propician espacios para compartir mates y apasionadas charlas sobre la vida y es del tipo de gente buena, que se gana la confianza a los dos minutos de charla. 
A lo mejor por eso, las entrevistas que hace en Tucumantes, no sólo detallan datos de un concreto real indiscutible, sino que además saca las frases que construyen párrafos traslúcidos, a través de los cuales, sin expresar sus sensaciones, logra que, como lectores, percibamos los sentidos y comprendamos íntegramente los descargos de los entrevistados. Cómo se logra eso? Me pregunto mientras leo, y luego Sibila, sin saberlo me responde a través de los relatos: se logra con sensibilidad social, en mi diálogo esquizofrénico, entre mi mente y el libro, comprendo que Sibila es extremadamente sensible y su sensibilidad tiene fuerza de trascendencia; lo que ella investiga, descubre, devela es tan importante como trascendente, para lograr la ansiada paz social. 
Pienso: Sibila conoce Tucumán, tiene amigos y amigas e investigó lo suficiente como para darnos hoy una sacudida bien intencionada con este libro, pero en lo general, y sepan que no me gusta hablar en general, pero en lo general Sibila puede con autoridad, sobrados argumentos y amor, describir la idiosincrasia de nosotros los tucumanos… Pregunto, lo sabe ella?

Tucumantes, es para mí un libro de historia tucumana reciente, hablando con alguien  sobre el libro, acotó “historia urgente”. 
Son 29 capítulos, que son 29 títulos con lo que significa hacer un título, los que necesitó Sibila para desenvolver, deshojar los relatos que con prisa otoñal caen del tronco central de Tucumantes: la vida del Perro Clemente, que es quien logró esconder durante 33 años, documentos que certificaron los testimonios de cientos de víctimas y testigos del terrorismo de estado, la última dictadura militar, con sus documentos se confecciona la primera lista de desaparecidos, con 259 hojas que son 293 personas. 

El Perro Clemente, un ex militante montonero, chupado, aparecido y luego obligado a trabajar en la policía de Tucumán, aparece como un personaje ambiguo, pero eso lo digo yo, lo dicen otras personas en el libro; no lo dice Sibila, ella no lo juzga ni lo califica, ella lo describe, podría decir que lo describe sabiamente.
Comienza su investigación, y los testimonios y entrelazamientos entre las personas que conocemos a través de Tucumantes encarnan la historia de Tucumán durante la dictadura y el avasallamiento del Estado por sobre la población, cada relato, agiganta y profundiza por los detalles los contextos, algunos conocidos, de situaciones de esos años no tan pasados.
Pero con cada uno de los testimonios, por cautivantes y tristes que sean no me permiten como lectora olvidar al Perro Clemente, la manera en que escribe Sibila, es aún muy fina y precisa en los más terroríficos detalles y descripciones de las víctimas y su padecimiento. Cómo lo logra? Me pregunto cada vez? Y cómo logra que Clemente se haya transformado en una angustia constante mientras atravieso los otros relatos. 

Sibila en primera persona, contextualiza algunas de las entrevistas, pero como dije al principio, no desnuda sus sensaciones, pero sus palabras son tan amplias en el sentido, que aunque preciso, permiten que podamos imaginarla a ella, a sus entrevistados; y me convierte en una lectora que no logra concentrarse únicamente en los datos en la envergadura de las situaciones, sino que también no puedo objetivizar, porque se me adelantan los escalofríos, la angustia, y también , a veces, admito, la bronca.
Sibila cuenta 12mil días. Y se pregunta si Clemente habría recordado esos documentos por cada uno de los 12mil días…
Al preguntarse ella misma, imagino a Sibila escribiendo, reflexionando, en silencio, sola…

ya, en mi rol de lector, ansío leer la entrevista con Clemente, pero es tan difícil llegar a ella, que mi angustia subyace, persiste en cada una de las historias que se desgranan de los documentos de Clemente y no hay indicios sobre lo que pasará después, no logro saber a esa instancia si Sibila entrevistará o no al Perro.
Extracto pags.: último párrafo pag. 26 y primer párrafo página27.

Capítulo 5 – 1er párrafo – página 29
Último párrafo de la página 42.

Tengo aquí anotaciones de las páginas que tuve que releer varias veces por impactantes, porque no quiero olvidar algunos nombres ni lo que les ha sucedido injustamente, me siento responsable. Eso logra sibila, con su puño, su mano de escritora, logra que no quiera olvidar nada. 

Es tan enorme y pesado como una piedra el recuerdo, de cada testimonio y la historia de cada víctima familiar de desaparecido o desaparecida, me pregunto cómo hace para distanciarse y aún así escribir sin olvidar una intención de escritora avezada. 

Por ejemplo, Todos los finales, los de cada capítulo terminan en frases contundentes, me llevan a la reflexión, me arrastran para adentro mío, para atrás en la historia de nuestro Tucumán y me hacen vibrar literalmente, me obligan a imaginar calles, paisajes, caras.
Cada final de cada capítulo es una desembocadura un impulso a reflexión que Sibila nos insta a sentir.

Sobrevuelo el final, y ralentizo, la lectura que me precipita a las últimas páginas, porque el ritmo de Tucumantes es para leer con bastante agilidad, pero no en su contenido, no quiero terminar de leer, pensaba,  para no desprenderme de este libro que me ha causado tantos sentimientos y sentires que son un revoltijo de cuerpo con taquicardia, lágrimas, las tembladeras en las manos y comprensión de algunas partes de nuestra historia pero también de desconcierto, porque la injusticia, en este caso, no tiene explicación, tal como los actores autoritarios de la misma, no explicaron nada…

Cómo será ese último renglón? Me pregunto, me da ansiedad, intriga y temor…

Pienso, Todavía la memoria sangra, sangra rojo, 

Deseo, Que no haya un punto final biológico para nuestra memoria, 

Anhelo: Que nuestra vida cotidiana no sea el camuflaje de las angustias sociales causadas por las atrocidades del golpe de estado
No encuentro en el libro ninguna apreciación sobre los que habrá sentido sibila ante alguna de las entrevistas, es descriptivo, quizás y luego le preguntaré, si lo es para resguardar al máximo el dato, el detalle de los relatos de los protagonistas…

Sin querer me traslado al momento, imagino,  el que habla con Lucía o la veo sentada en el patio de la escuelita de Famaillá, y escucho la voz firme de Sibila que esboza los sentimientos que le despiertan y se le escapan por los poros como si fuera un efecto de ósmosis  de los sentimientos de los otros… El sufrimiento le entra por los poros y se transforma quizás en angustia, en amargura, En bronca? En tristeza? Entonces la veo escribiendo, y le veo los ojos que no lloran, que sostienen las letras que forman las palabras cuidadosamente acomodada en las frases que construyen los párrafos que cuidan los detalles de la memoria de la historia tucumana.
Respecto al género, me ha costado encasillar, me animo a aproximarme un poco y decir que es periodístico – histórico y de valor social y cultural.

Pienso en que una luz aunque pequeña, aunque frágil, aunque débil, el mínimo haz, es capaz de romper la oscuridad más densa.
Gracias Sibila, por otro más de tus libros de historia tucumana
